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Juan Miguel Acevedo, 
el con jurado del farol 
Escribe: MARIO GERMAN ROMEHO 
Solamente contaba tres años de edad cuando estalló la re-
volución del 20 de julio de 1810. Su ilustre padre José Acevedo 
y Gómez fue en aquella ocasión memorable el tribuno del pue-
blo. De la carrera meteórica de este prócer que iluminó por un 
instante el cielo de la patria, nos quedó únicamente la arenga 
encendida al pueblo de Santafé, vino luego la opaca actuación 
en los días siguientes, y en tiempos de la reconquista, la fuga, 
la locura y la muerte en plena selva. 
Juan Miguel, el último de los hijos, conoció pronto la or-
fandad con todas sus secuelas de estrechez y de pobreza. En 
cuanto a su formación intelectual, todo se redujo a estudios de 
escuela primaria, un corto tiempo al lado del profesor Fran-
cisco de Paula López Aldana y luego en la escuela lancasteriana 
del francés Commenttant, después lecturas desordenadas y de 
carácter predominantemente impío. 
Anticlerical desde la juventud, lib'repensador como se ca-
lifica él mismo, sus escritos respiran odio contra la Iglesia Ca-
tólica, contra Roma. Se dice deísta, admite la existencia de un 
Dios Omnipotente, Omnisapiente, Omnipresente; niega la divi-
nidad de J esucristo y se esfuerza en probar que fue solamente un 
hombre, "hago de Jesús el primer hombre del mundo, el más 
santo, el más noble, el que más ha hecho en favor del género 
humano". 
Dice que perdió la fe casi en la niñez y que aprendió la in-
credulidad de labios de su madre. Sin embargo, al declarar en 
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el proceso que se le siguió por la conspiración del 25 de septiem-
bre, confiesa que es católico, apostólico, romano. Las hermanas 
c1e Juan Miguel, en hoja publicada con motivo de la aparición de 
su libro autobiográfico, rechazan indignadas el cargo de "atri-
buír a la enseñanza dada por nuestra madre, la señora Catalina 
Tejada, el odio encarnizado que manifiestas tener a la Iglesia y 
a sus ministros. Nuestra madre no era como la has pintado: noso-
tras podemos asegurarlo y aun recordamos cuánto sufría por los 
ataques antirreligiosos que solías manifestar". 
Interrumpe Acevedo sus labores agrícolas para sumarse, ca-
si diríamos por casualidad a los actores, sus parientes, de la ne-
fanda noche septembrina. En el proceso contra los autores del 
atentado contra el Padre de la Patria, declara "el paisano Juan 
Miguel Acevedo que él mismo fue quien condujo el farol a la 
casa del Libertador". En una ampliación de la declaración que 
rinde ante el juez de la causa, confiesa que entró en la conspira-
ción "alucinado con las lisonjeras ofertas que le hicieron de pre-
miar a su familia por los sacrificios que había hecho por la in-
dependencia y de sacarla de la miseria en que yace". 
Y aquí una observación que dejo a la consideración de mi 
dilecto amigo el profesor Humberto Rosselli, para la segunda edi-
ción de su apasionante obra Historia de la siquiatría en Colombia. 
Un golpe recibido cuando contaba diez y nueve años desembocó 
en la epilepsia, "quedé propenso a sufrir accidentes de gota 
coral", confiesa en su autobiografía. En la ampliación de la de-
claración ya citada dice "que se hizo cargo del farol que estaba 
en la escalera y acompañó a los demás que registraban la casa; 
que después que salieron de P alacio fue destinado por Horment 
para que tuviera cuenta en una esquina y que sintiéndose acome-
tido de un accidente que le suele dar, se retiró a casa de su tía 
Luisa .. . ". Otra vez la epilepsia. 
El señor Caro en su escrito "Lo que va de ayer a hoy en ma-
teria de educación" afirma: "El espíritu revolucionario y sec-
tario invadió, envenenó, los claustros de nuestros colegios desde 
los primeros tiempos de la república, y de un modo especial y 
que marca época, desde el año 28, cuando las representaciones 
dramáticas que daba la República Bartolina terminaban con el 
grito sedicioso ¡Mue?"a el tirano! El tirano era el Libertador de 
cinco naciones, el que, aún mal enjugado el sudor de la titánica 
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lucha, venía a ejercer la presidencia de la república de Colom-
bia. Aquel grito era el preludio del atentado triste y perpetua-
mente memorable del 25 de septiembre". 
Condenado a muerte Acevedo, le fue conmutada la pena por 
pl'isión en Bocachica y luego por la de ser enrolado como último 
soldado sin opción a ascenso en las filas del ejército venezolano 
que perseguía al guerrillero realista Cisneros. Guardn en sus 
memorias un recuerdo agradecido de Venezuela donde perma-
neció más de dos años "r.~cibiendo favores constantes y trato 
benévolo y generoso". 
Regresa al país después de la disolución de la Gran Colom-
bia. Se dedica de nuevo a las l abore~ agrícolas que interrumpe 
esporádicamente para prestar servicios al país en posiciones de 
alguna importancia. Hi:w la campaña contra la dictadura de Me-
lo. Fue el último sobreviviente de los septembrinos, murió fir-
me en sus creencias a la edad de 79 años en septiembre de 1886. 
EL LIBRO 
La autobiografía de Acevedo que hoy se reedita por pri-
mera vez, está tomada del libro El Deísrno. J esuaisto y RomG 
por el libre pensador Juan Miguel Acevedo. Bogotá, Imprenta 
de Gaitán, 1879. 191 p . 21 cm. 
El libro está precedido de una introducción en la cual ad-
vierte el fin que se propone al escribirlo y pide indulgencia a los 
lectores que se sentirán mortificados "con una mal~'\ redacción 
y un estilo ordinario". En la primera parte incluye la ~utobio­
grafía y un diccionario para mejor inteligencia de la obra. La 
autobiografía abarca la parte más considerable del libro, pági-
nas 5 a 128, y es la que hoy se publica de nuevo. En el ejemplar 
que posee la Biblioteca Luis-Angel Arango y que perteneció al 
doctor Laureano García Ortiz, hay una nota manuscrjta en la 
cual advierte el conocido histor iador que la autobiogr:::fía "es lo 
que importa del libro". En el diccjonario se c1efinen, conforme 
a las ideas del autor, los términos apostasía, apostatar, ateísmo, 
ateísta, cristiano, deísmo, deísta, hereje, herejía, iconoclasta, ido-
latría, idolatrar, ídolo, iglesia, indulgencia, impiedad, religión, 
secta, sectario, páginas 129 a 131. La segunda parte consta de un 
capítulo único: "El deísmo o mi creencia r eligiosa" , páginas. 
133 a 136. 
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En la parte tercera, tres capítulos, trata de "combatir la 
divinidad de Jesucristo, sin que se crea por esto que dudo de la 
verdad de su historia como hombre", páginas 137 a 149. 
La cuarta parte está enderezada contra Roma y h Iglesia 
Católica, diez capítulos, páginas 150 a 191. 
Otero Muñoz en sus Semblanzas colombianas cuenta que es-
te libro "causó verdadero escándalo en la sociedad, según puede 
verse en la prensa de entonces. En el número 23, año XII de 
La Caridad correspondiente al 31 de enero de 1880, apar eció una 
carta dirigida al redactor de aquel periódico, desde Zipaquirá, 
que contiene un acre comentario sobre la producción de Aceve-
do. . . que es hoy una curiosidad bibliográfica de muy difícil 
adquisición, como quiera que ni en la Biblioteca Nacional se 
halla, sin duda por haber recogido sus ejemplares la familia de 
Acevedo". 
Ya hicimos mención de la hoja volante de las hermanas del 
autor, Catalina y Concepción Acevedo Tejada, en la cual pro-
testaron indignadas por algunas afirmaciones que herían la me-
moria de una madre piadosa y creyE;nte y concluyen: "Y sien-
do tan grande el escándalo que causa una obra como la que has 
publicado, cuya segunda parte abunda en conceptos contrarios 
a la fe, te manifestamos solemnemente por medio de esta carta, 
que nosotras no participamos de tus falsas ideas, y no aproba-
mos, ni siquiera disculpamos, el paso que has dado atacando 
nuestra religión, blasfemando de todo lo que hay más santo y 
respetable, y poniendo en evidencia tu impiedad. Te compadece-
mos por tu separación de la Iglesia, que es donde se hallan la 
verdad y los consuelos, y pedimos a Dios te de gracia para re-
conocer tu error". 
La parte religiosa, o mejor antirreligiosa de la obra, con 
todo su anticlericalismo, su fobia por Roma, no tiene valor dis-
tinto al de permitirnos conocer cómo hablaban y escribían los 
librepensadores de mitad del siglo pasado. Acevedo, lo hemos 
dicho, no tenía mayor instrucción, lecturas sin orden y dirigidas 
por Ezequiel Rojas, constituyen todo su acervo intelectual y lo 
extraviaron en materia religiosa. En cambio, la parte autobio-
gráfica que hoy se publica, es interesante. Se trata de un hijo 
de Acevedo y Gómez y esto ya es suficiente para despertar nues-
tra curiosidad. Y si se tiene en cuenta su condición de septent-
brino, muy poco conocido, el interés es todavía mayor. 
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Sorprende ciertamente que un hombre sin letras escriba con 
soltura y relativa corrección. Tiene descripciones de sabor rural 
que traen a la memoria las páginas del Mosaico. Con instrucción 
hubiera sido un buen escritor y quizás, como don Mariano Ospi-
na Rodríguez, su compañero de septiembre, hubiera podido ende-
rezar sus ideas r eligiosas tan torcidas, pero creemos tjue practi-
cadas de buena fe. 
- 9 -
